
Isaías 63, 16-17.19; 64,2-7: “Tú sales al encuentro del que practica alegremente la justicia
y no pierde de vista tus mandamietos”.
Salmo 22: “Que tu diestra defienda al que elegiste, al hombre que has fortalecido. Ya no nos
alejaremos de ti; consérvanos la vida y alabaremos tu poder”.
1 Corintios: “Él los hará permanecer irreprochables hasta el fin, hasta el día de su
advenimiento. Dios es quien los ha llamado a la unión con su Hijo Jesucristo, y Dios es fiel”.
Mc 13, 33-37: << “Velen y estén preparados, porque no saben cuando llegará el
momento…velen ustedes, porque no saben a qué hora va a regresar el dueño de la casa.”
>>
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1° DOMINGO DE ADVIENTO CICLO B

• El profeta se lamenta por el extravío del pueblo, que se ha olvidado de las enseñanzas del

Padre y ha endurecido su corazón hasta el punto de no temerle, es decir, de no adorarle,

de no obedecerle. Y entonces levanta su clamor para que Dios se manifieste con poder,

transforme los corazones (practiquen la justicia y tengan los ojos fijos en las enseñanzas

de Dios) y así se dispongan al encuentro con el Señor.

• El Salmo se hace eco de este ruego del profeta y suplica por la acción salvadora de Dios.

El hombre nada puede por sus solas fuerzas, es el Señor quien le fortalece para que

pueda permanecer cerca de Él y vivir alabándolo.



• Por eso, Pablo empieza pidiendo al Padre que conceda a la comunidad la gracia
y la paz de parte de Dios y de Jesucristo. Y la gracia es Dios mismo
derramándose sobre sus hijos, para que puedan vivir de cara a su vocación, a
su llamado a la santidad. Y la paz de Dios es el estado existencial de total
armonía y desarrollo humano, en toda circunstancia y condición. Sólo con su
gracia y su paz es posible salir al encuentro del Dios que visita su viña.

• Con Jesús, Dios responde de manera definitiva al clamor y la súplica de su
pueblo. Con él irrumpe en la historia la gracia y la paz, un corazón nuevo nos
ha sido dado. Históricamente Jesús se fue, pero el Resucitado permanece, está
viniendo permanentemente para encontrarse con nosotros. Mediante la
parábola del dueño de la casa que se va de viaje y encarga a los que allí
habitan que cumplan sus deberes y al portero que permanezca vigilando
mientras él regresa, Jesús nos advierte sobre dos realidades ineludibles: su
advenimiento y la necesidad de estar permanentemente haciendo lo que nos
corresponde como hijos de Dios (la vida evangélica, el amor al prójimo, etc.) y
vigilando, es decir, atentos a los signos de los tiempos. La negligencia, la
pereza y el descuido puede tener fatales consecuencias.



• Para preparar la venida del Señor, el profeta Isaías nos invita a dos cosas:

practicar alegremente la justicia y no perder de vista sus mandamientos. La

justicia en la Biblia es el cumplimiento de la voluntad de Dios. ¿Buscas en

todo momento de tu vida, en las buenas y en las malas, cumplir la voluntad

de Dios expresada en su Palabra? ¿Lo haces con alegría o como si cargaras un

pesado fardo sobre tus espaldas?

• Siempre es momento oportuno, pero en este tiempo de Adviento más que

nunca, de levantar la voz y clamar al Señor para que se manifieste con poder

y transforme nuestra vida, para que no nos alejemos más de Él y vivamos en

continua alabanza. Te invitamos a que durante toda la semana, tu oración sea

la de salmista: “Escúchanos, pastor de Israel; tú, que estás rodeado de

querubines, manifiéstate, despierta tu poder y ven a salvarnos”.

• El deseo de Pablo para su comunidad es dirigido también a nosotros. La gracia

y la paz de Dios y de Jesucristo nos han sido donadas. ¿De qué manera haces

notar esto en tu vida diaria, con tu familia, en tu trabajo, etc.? ¡Regocíjate

con las palabras del apóstol: “Dios es quien los ha llamado a la unión con su

Hijo Jesucristo , y Dios es fiel”

• Las palabras de Jesús no deben causarnos miedo. Son una advertencia llena

de amor, para que estemos siempre alertas y preparados. Esperar la venida

de Jesús significa ponernos a trabajar en la casa del Padre, es decir, vivir en

servicio permanente a los que más sufren, dejar atrás rencores y abrirnos a la

esperanza y la alegría del Reino.



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a orar con este canto, que nos
hace reflexionar sobre Jesús, que siempre está
viniendo:

https://youtu.be/cES0su5OKc4

https://youtu.be/cES0su5OKc4


Papa Francisco: “La vigilancia
cristiana consiste en la
perseverancia en la caridad"

LA ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

https://bit.ly/3lNd4Yf

https://bit.ly/3lNd4Yf


ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

La vacuna que necesitamos

●Durante todo este año, el tema en boga ha sido la pandemia del

COVID, esta enfermedad ha logrado detener el mundo. Pero tal vez ya

estábamos viviendo una pandemia aún peor, una pandemia que ha

infectado los corazones y los ha endurecido, una pandemia que nos ha

hecho olvidarnos de nuestros hermanos y por ende de Dios.

●El profeta Isaías clama a Dios por la vacuna contra esa pandemia,

una vacuna que transforme los corazones para que practiquen la

justicia y teman a Dios. Pidamos al Señor que nos permita abrir

nuestro corazón, dejarlo como barro en manos del alfarero. Él nos

transformará y nos hará una comunidad como la de Corinto, donde no

haga falta ningún don. Pidamos también que nos permita atender

fielmente a las palabras que San Pablo nos advierte: “Permanecer

fieles hasta el día de su advenimiento”.

●Reflexiona: “En este tiempo de adviento quiero ofrecerte mi corazón,

pongo todo a tus pies Jesús, moldeame Señor, quebrántame, toma lo

que soy y renuévame. Quiero entregarte mi vida rendida a tu servicio,

hazme dócil a tu Palabra, Maestro. Mi juventud es tuya tómala, quiero

estar siempre atento y alerta, soy instrumento tuyo, úsame Señor,

para que llegues a más corazones que necesitan de ti, que necesitan

de tu amor”. Amén



Dios todopoderoso y eterno,
que quisiste fundamentar todas las cosas
en tu Hijo muy amado, Rey del universo,
concede, benigno, que toda la creación,

liberada de la esclavitud del pecado,
sirva a tu majestad y te alabe eternamente.

La Historia de la salvación apela
a que el género humano y el resto de los seres vivos,

liberados de su deuda por amor, 
acepten la vida nueva que nos ha sido alcanzada 
por los méritos de Jesucristo, nuestro Salvador. 

LITURGIA

Orientaciones desde la Oración Colecta

Solemnidad de Jesucristo, Rey del universo


